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E
l riesgo de un petróleo
caro ya está aquí y con
él mayores dificulta-
des para la recupera-
ción de la economía es-

pañola. Y, paramás inri, nos co-
ge sin los deberes hechos en el
sector energético.
Veamos: el año pasado la de-

manda externa contribuyó en
2,8%al crecimiento del PIB. Es-
to permitió compensar parcial-
mente la caída del 6,4%en la de-
manda interna y dejar la cifra fi-
nal de variación del PIB en una
reducción del 3,6%. Algo más
de dos terceras partes del creci-
miento aportado por la deman-
da externa se puede asociar al
descenso en el valor de las im-
portaciones de productos ener-
géticos. En efecto, de unas im-
portaciones por valor de 55.042
millones de euros en 2008, en
el 2009 sólo se gastaron 33.819
millones, lo que representa un
ahorro de 21.223 millones.
Aproximadamente, tres cuartas
partes de este ahorro, se debió
al petróleo, que vio caer tanto
su demanda como su precio.
No obstante, esta tendencia

descendente se ha interrumpi-
do de formanotoria desde el ini-
cio del año. Los datos de la ba-
lanza de comercio en enero de
2010 muestran un crecimiento
interanual en las importaciones
de productos energéticos del
23,8% (el petróleo y derivados
lo hacen en un 65,5%) lo que
amenaza la posible contribu-
ción del sector exterior al creci-
miento del PIB.
De hecho, el déficit comer-

cial en enero se ha ampliado un
0,3%, lo que confirmaría el cam-
bio de tendencia que se ha pro-
ducido y que echaría al traste
las esperanzas puestas en el
comportamiento del sector ex-
terior para salir de la crisis, ante
la atonía del consumo y la inver-

sión junto a la necesaria reduc-
ción del déficit del sector público
para evitar una posible crisis de
la deuda. No es extraño, así que
las previsiones de numerosos
analistas corrijan a la baja las pre-
visiones del Gobierno y que los
deseados brotes verdes se sitúen
en un futuro aún más lejano.
Los datos de febrero y marzo

respecto al precio del petróleo no
animan al optimismo. El precio
del petróleo ha continuado su es-
calada. Si el precio medio del pe-
tróleo Brent en diciembre de
2009 fue de 74,48 dólares por ba-
rril, a día de hoy, se sitúa a 84,64

dólares, o sea, un 13,64%más ca-
ro, al cual se le debe añadir el
efecto de la depreciación del
euro respecto al dólar que encare-
ce aún más el precio pagado.
Sin embargo, la cuestión más

relevante es si estamos ante una
subida temporal o permanente
de los precios. De hecho, en estos
momentos la oferta es superior a
la demanda. Pero, frente a esta si-
tuación que debería presionar los
precios a la baja juegan dos ele-
mentos de signo contrario. En
primer lugar, la demanda crecien-
te de los países emergentes y EE.
UU.Y en segundo lugar, la reapa-

rición del riesgo geopolítico.
Para este año, el crecimiento

en la demanda de crudo por par-
te de los países emergentes se es-
tima que alcanzará el 9%. El cre-
cimiento para China se sitúa en
un 5,5% y para EE.UU. en un
1,9%. Estos crecimientos, sin em-
bargo semoderan con los del con-
junto de los países de la OCDE,
donde se prevé un decrecimiento
del 1,5%. Estas previsiones, te-
niendo en cuenta la existencia de
un exceso de producción, no de-
berían haber alterado los precios
sensiblemente de sus niveles de
diciembre de 2009, más aún des-

pués que laOPEP en su última re-
unión del 17 de marzo, ha indica-
do una zona de confortabilidad
de los precios entre 75 y 85 dóla-
res por barril. Si a causa de un
crecimiento fuerte de la deman-
da, la tendencia de los precios
fuera la de superar la cota supe-
rior, Arabia Saudí, expresó su vo-
luntad de aumentar su produc-
ción para que esto no sucediera.
Pero en marzo, los precios ya

se han situado en su cota supe-
rior, e incluso la han superado li-
geramente, a causa de que los
riesgos geopolíticos han vuelto a
salir a la palestra. Posibles endu-

recimientos de las sanciones a
Irán, riesgos de amenazas terro-
ristas en Arabia Saudí, posibles
ataques a superpetroleros por
parte de los piratas somalíes, los
resultados de las elecciones en
Iraq, la situación en el Caúcaso o
en Níger y Nigeria, han puesto
nerviosos a los mercados.
Es difícil siempre predecir, co-

mo pueden desarrollarse este ti-
po de riesgos geopolíticos que,
aunque difusos sonmúltiples. Es-
pecialmente preocupante es el
deNigeria, cuyas autoridades pa-
recen ocultar alguna informa-
ción relevante, sobre los efectos
de los ataques a sus instalaciones
petroleras en el sur. El hecho cier-
to es que una parte de la subida
del último mes, se debe al factor
geopolítico, y ello unido a la polí-
tica de la OPEP, puede situar los
precios del petróleo para el año
2010, entre 20 y 26 dólares dóla-
res por encima del promedio del
año 2009. Esto confirmaría el
efecto negativo que sobre nues-
tra balanza por cuenta corriente
tienen las subidas en el precio
del petróleo.
Y, ¿cuál es la respuesta de nue-

tras autoridades a la ya perenne
dependencia energética? Pues, la
de siempre. La de intentar susti-
tuir energía importada de fuera
por energía producida en nues-
tro país, aunque a preciosmás ca-
ros. Esto ha sucedido en el sector
eléctrico con las energías renova-
bles, y ahora se anuncia un plan
de ayudas de 600 millones de
euros para vender 70.000 de es-
tos vehículos de aquí al 2012. O
sea, una subvención de 8.333
euros por vehículo, cuyo impacto
sobre la demanda de petróleo es
mínima. Según mis cálculos, el
ahorro en la demanda de petró-
leo a los precios actuales es sólo
de 325 millones de euros. Pero,
todo sea por el modelo de la eco-
nomía sostenible.

La cuestión más
relevante es si en
estos momentos
estamos ante una
subida temporal o
permanente en los
precios del petróleo”

fundamentalmente un medio pa-
ra solucionar problemas, no para
crearlos. Además, si como se dijo
unánimemente cuando Barcelo-
na se deshizo de los tranvías, ello
era un signode progreso ymoder-
nidad, cuesta comprender que la
valoración del tema haya cambia-
do en tan pocos años.
Hace ya demasiado tiempo

que en este país se ha perdido la
noción de la función y de los lími-
tes del gasto público. Estamos cla-
ramente enuna senda de despilfa-
rro equivocada y por la que cabe
temer que, tarde o temprano, el
país va a ser otra víctima de los
mercados. No estamos en la mis-
ma situación queGrecia, pero na-
da impide que, si no sabemos fre-
nar el gasto público y limitarlo a
lo estrictamente necesario, lo es-
temos en un futuro no muy leja-
no. Es importante decir en honor
a la verdad que el Ayuntamiento
de Barcelona ha sido hasta ahora
prudente en la gestión presupues-
taria y financiera, lo que resulta
en una deuda municipal relativa-
mente baja. ¿Por qué, precisa-
mente en estos momentos, cam-
biar este enfoque prudente?
Creo que el problemade laDia-

gonal no es de obsolescencia. Es-
tamagnífica avenida ha sido vícti-
ma, por una parte, de la invasión
demotos y bicicletas en las zonas
peatonales y, por otra no menos
importante, de la negligenciamu-
nicipal. En un pasado no muy le-
jano, pasear por la Diagonal era
agradable; hoy es incómodo y pe-
ligroso. ¿Por qué, en lugar de
transformaciones muy caras y
discutibles, no restaurar la digni-
dad, el esplendor y la hospitali-
dad que tuvo la Diagonal? Esta
podría ser una cuarta opción,mu-
chomás barata que remodelar es-
ta vía. A mi juicio, antes de com-
prar una Diagonal nueva, es más
razonable, sobre todo en las cir-
cunstancias actuales, restaurar la
que ya tenemos. Utilizando la ter-
minología del profesor Germà
Bel, este sería un “delirio” de sen-
tido común, que creomuchomás
conveniente que el de grandeza
en la difícil hora actual.
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(por la carga que supone el pago
de intereses y el precio del riesgo
añadido repercutido sobre el
préstamo); y, lejos de contribuir
a la recuperación, unos mayores
empréstitos pueden llevar a una
contracción real de la economía.
Supongamos que la deuda grie-

ga está en el 100%del PIB (en rea-
lidad, supera el 115%) y que el pre-
cio que los inversores cargan por
comprar los bonos ronda el 6%.
Supongamos también que Grecia
tiene inflación cero y crecimien-
to cero. En este caso, el país ten-
dría que producir lo que se llama
un “superávit primario” (la dife-
rencia entre gastos e ingresos co-
rrientes) de un 6% para detener
el empeoramiento de la deuda.
Sin embargo, Grecia tuvo en el
2009 un déficit primario del 7%

del PIB. Es decir, que sólo para
no endeudarse más tendría que
retirar un 13 % del PIB solicitado
por su economía, lo cual es mu-
chísimo; por ello, los expertos
prevén una fuerte contracción de
la economía griega en los próxi-
mos tres o cuatro años y también
por ello, en lugar de dirigirse a la
economía nacional, los griegos
deberán acudir a las exportacio-
nes en busca de apoyo.
Y aquí entra la UE. Dicho bási-

camente, si Grecia tiene que pa-
gar undiferencial del tipo de inte-
rés tan alto para hacer frente a se-
mejante deuda, lo más probable
es que no pueda financiarse a sí
misma y será inevitable la suspen-
sión de pagos. Sólo cabe pedir un
esfuerzo tan enorme a un alcohó-
lico reformado... y lo más seguro

es que la frustración lo empuje
de nuevo a la bebida. La Unión
Europea podría echar una mano
abaratando los tipos de interés
aplicados, pero por desgracia el
Tribunal Constitucional alemán
declaró ilegal en 1993 la participa-
ción del Gobierno en semejante
préstamo subsidiado. El FMI
puede ayudar y, al parecer, está
dispuesto a conceder un crédito
de hasta 10.000 millones de
euros a tipos muy favorables.

La cantidad que Grecia necesi-
ta es astronómica. Los primeros
informes hablaban de unos
25.000millones de euros, pero ni
siquiera eso bastará. Harán falta
almenos 50.000millones, y algu-
nos cálculos apuntan a una cifra
mayor. Por otra parte, no está cla-
ro cuál es el punto de vista del
Bundesbank. Según los informes
de la prensa alemana, aceptados
por el propio banco, la entidad es-
tá debatiendo un informe interno
que afirma sobre el rescate grie-
go: “Dicho acuerdo de los jefes
de Estado, alcanzado sin consul-
tas con los bancos centrales, su-
ponepara la estabilidad unos ries-
gos que no deben subestimarse”.
Por supuesto, nada de todo es-

to significa que la eurozona, al
igual que los compuestos quími-

cos estudiados en su día por An-
gela Merkel, esté a punto de des-
componerse. Con todo, no debe-
mos subestimar las tensiones a
las que se enfrenta hoy la unión
monetaria. Lo que los países del
sur de Europa tienen que ofrecer
ahora mismo a los alemanes no
son argumentos sobre lo insensa-
to que sería que se fueran, sino
argumentos sobre lo que están
dispuestos ahacer para que les re-
sulte más atractivo quedarse. La
máquina de dar de los alemanes
ya no funciona, y los propios ale-
manes están más que hartos de
oír siempre que tienen que pagar
una y otra vez. Llamando a Ber-
lín, llamando a Berlín, hola, hola,
¿hay alguien al aparato?
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La cantidad que
Grecia necesita es
astronómica, harán
falta al menos 50.000
millones de euros


